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En deíinitiva, Gómez Pérez logra 
un acertado ensayo introductorio, de 
agradable y rápida lectura que, renun­
ciando a ser exhaustivo, logra un trata­
miento sencillo de los temas más bási­
cos de la DSI. 

A. Carol i Hostench 

lldefonso CAMACHO, Creyentes en la 
¡:ida publica (IniCiaCión a la doctrina so· 
cial de Id Iglesia), Ed. San Pablo, Madrid 
1995, 199 pp., 13, 5 x 2i. 

El proiesor Camacho ha querido, 
con esta obra de divulgación, presentar 
la doctrina social de la Iglesia a un pú­
blico no especializado, insistiendo sobre 
(Odo en su di mensión práctica. 

Por eso, en primer lugar, se encuen­
tra un capítulo sobre cómo acercarse a 
la doctrina social, en el que se explican 
las actitudes necesarias para entender 
provechosamente el contenido de sus 
principales documentos. 

El segundo capítulo, muestra una pa­
norámica histórica de la más que cente­
naria trayectoria de la doctrina social, 
desde la Rerum Novarum (1891). Este ca­
pítulo resulta particularmente sobrio y 
preciso, a la vez que completo y cabal. 

En el tercero, hace ver la evolución 
de la doctrina social en cuatro temas re­
levantes: la propiedad, los sistemas eco­
nómicos, el compromiso político de los 
Cristianos v la opción preierencial por 
los pobres. 

En el cuarto capítulo, estudia con 
detenimiento la Centesimus Annus. Por 
último, dedica un quinto capítulo a los 
principales documentos de la Iglesia es­
pañola, desde el año 1985, en relación 
con la actitud de los creyentes ante la 
sociedad democrática. 

El conjunto de la obra resulta equi­
librada v de amena lectura. Es evidente 

.166 

SCRIPTA THEOLOGICA 28 (1996/1) 

que su autor está familiarizado con la 
tarea de hacer asequible la doctrina so­
cial de la Iglesia y, en este sentido, el 
objetivo del trabajo está bien logrado. 

E . Basauri 

Alfonso A. CUADRÓN (coord.), Ma· 
nual de Doctrina Social de la Iglesia, "Bi­
blioteca de Autores Cristianos», Madrid 
1993, 814 pp., 15 x 23, 5. 

El interés creciente por el conoci­
miento y estudio de la Doctrina Social 
de la Iglesia (DSI) es un hecho recono­
cido ampliamente. Mucho ha tenido 
que ver en esto el Magisterio de Juan 
Pablo II . Su solicitud por el hombre, 
como camino de la Iglesia, ha devuelto 
actualidad da la enseñanza social de la 
Iglesia. Por otra parte, acontecimientos 
como el desplome del sistema de econo­
mía colectivista ha hecho que, en distin­
tos ambientes, se mire con inusitado 
afecto una doctrina que, para algunos, 
estaba condenada a desaparecer. Ade­
más, la DSI ha encontrado de la mano 
del actual Pontífice -cfr. Sollicitudo rei 
socialis, n. 41- su correcto encuadre 
epistemológico como parte de la Teolo­
gía Moral; lo que le ha permitido supe­
rar una cierta crisis de identidad, agra­
vada en el posconcilio, a la vez que le 
señala los caminos por donde más pue­
de desarrollarse la DSI: de una parte, 
por lo que podemos llamar su "funda­
mentación teológica" y, de otra, por 
una fecunda relación con las ciencias 
sociales. 

Se entiende por tanto que la tarea 
de presentar un manual actualizado de 
la DSI fuera un proyecto demandado 
en ambiente universitario y de Estudios 
Superiores, así como por muchas perso­
nas interesadas en un conocimiento glo­
bal de la misma. Tarea apasionante que 
sólo se puede emprender, en nuestro 


